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No vemos perseguidos y desayudados el día de hoy sino á lo? bue-. 

nos y cuter.)¡ jueces, que hicieron pagar al tramposo lo que debía, 

que allanaron al sobervio entro lizado, que hicieron restituir lo us j r -

pad >, qne castigaron al hijo d j l vecino atrevido, y q ie q litaron la 

amiga . . .luego es cierta contra ellos la conjuración, para hacerles qui tar 

cou calumnias y falsas quejas , Ioí oficios an.es d ; t i e m p o . . . .coa 

perdida de reputación, sosiego, tiempo y hacienda, BobadiUa lib. 2,. 

cap. 2. 18 

F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

M. I. S. 
E l e v a d o por los votos del Pueblo de està 
Capital (aunque sin mer i to ) à ocupar uno de los 
principales oficio» en su pr imer - A j u n t a m i c n -
to Consti tucional, tube la suerte de grangear-f 
me la estimación de esc mismo Pueblo, el a -
precio ti e V. S. y los mas distinguidos encomi-
os del Gobierno. Pe ro el horoscopo fatal ba-
so de que he nacido, envidioso de tal dicha, 
ò no cansado aun de perseguirme, me susci-
ti") secretos enemigos, que á pretesto de un he-
cho tan inocente por m i ' p a r t e , cuanto mal i -
cioso respecto de aquellos que me movieron 
á exec utarlo, hizo que seme acusara de Adul-
terio con una muger sugeta à mi jurisdicción; 
llegando á tal punto la adversidad de el hado 
que sin que precediera la junta conciliatoria 
que prescribe el articulo 204 de nuestra Cons-
t i tución, sin ersaminar bien el supuesto c r i -
men , sin evacuar una cita que yo hacia en el 
papel que se tubo por cuerpo del delito, es 
decir , con solo un referente sin relato, se me 
suspendió improvisamente del empleo, y se me 
arres tó en estas Casas Consistoriales. 

Todo lo sufr i . Señor , con resignación, 
hasta que se entregó la causa á mi defensor , 
para que respondiera á la acusación. Viola, ad-
vir t ió desde luego mi inocencia, no menos que 
la perfidia v malignidad de mis enemigos; su-
po manifestar uno y o t ro : pidió la sentencia 
conveniente, y por un otrosi que seme diese 
libertad en fiado. 



E i Ja les circunstancias debi 4 V. S. y le 
deberé eternamente, unos oficios verdadera-
mente paternales; y asi es que al publicar yo la 
citida «Jefensa y el fallo qne confirma el con-
cepto que se habia V. S. formado de mi ino-
cencia, ni quiero ni debo buscar otro Mece-
nas qne ésta corporacion respetable» Recíbala 
V. S . Sor. con la benignidad que me dispen-
sa; y acepte en ella la publica manifestación que 
debo di ríe de que este miembro suyo, aun 
que desgraciado no ha sido delincuente. 

Dios guarde á Y. S. mucho» años Queré-
taro de 1826. 

M. I. S. 

Juan Garcia. 

DEFENSA 
J l i l Ciudadano José Ramírez (1) como defen-
sor del cuarto Juez de Pai de esta Capital, 
Ciudadano Juan María García, en la causa 
criminal instruida por acusación de Laurea-
no Olivares, por el falso delito de adulterio 
con la llamada su muger Vicenta Cervantes, su 
e3t¿do supuesto las diligencias practicadas 4 
consecuencia de mi Escrito de fojas 4o y en-
trega que de ella se me hizo para responder 
íí la acusación, como mejor proceda por de-
recho y bajo las protestas útiles y conveni-
entes digo: Que este proceso no acredita o-
tra cosa que la desgracia que persigue á Gar -
cía, y el encono sordo pero implacable de sus 
enemigos. 

Si Señor: los tiene desde el año de 8ro, 
por haber sido insurgente; les tiene desde 821 ¡ 
por haber sido independiente (2) los tiene por 
el desatinado aunque patriótico proyecto de 
823, que se extinguió al estallar "avista de 
San Miguel el grande (3) y tiene otros adqui-
ridos en este año de 26 (4) par haber ejercido 
las funciones de Juez con un celo de que hay 
pocos exemplos en los fastos d« esta misma 
Ciudad; y no parece sino que todos de concier-
to , viendo que su venganza no se habia sa-
tisfecho por que la Providencia havia salvado 
a Ga reía de todos sus anteriores ataques, ec-
scogitaron ahora darle el ultimo golpe para 
ver si d* una vez lo precipitaban quando no 
en el sepulcro como habían desead; antes, á 
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lo menos en un abismo de abyección, de don -
de no saliera nunca 4 figurar en la sociedad, 
en que su patr iot ismo, y su celo les habia he -
cho tan ominosa su ecsistencia. 

Para esto se valieron de Laureano Oliva-
res, un receptador de ladrones, un per juro, un 
criminal que se halla preso; es decir un h o m -
bre que no tiene ya l ibertad, honor , ni bie-
nes que perder , y que de consiguiente nada a -
venturaba aun en el caso de que se descu-i 
briese la calumnia. Se valieron de su digna 
compañera "Vicenta Cervantes, una muger que 
se halla en el propio caso, y que aunque iue-
ra su legitima esposa, era ya de an temano, 
y 4 Los propios ojos de su mar ido, una adul-
tera . Se valieron de personas desconocidas (5) 
que han tenido empacho de dar la cara en este 
negocio, en que han fingido y disimulado has-
ta la letra de que se hallan escritos los ocur-
sos de Olivares de fojas i . 29 3o 33 36. y 39; 
y se han valido aunque secretamente de otros 
a rb i t i io s aun mas ruines: (6) pero siempre ne-
cios, s iempre atonlondrados en la ejecución de 
sitó mal digeridos proyectos, han dejado t am-
bién una puerta abierta al escape, y a la in-
demnización de su perseguida victima. . . . Mas 
perdóname, Providencia divina: no aquella ne-
cedad, no aquella ignorancia, ha preparado en 
esta vez el camino á la salvación de García: 
tu a m o r a la justicia, tu decidida protección 
á la inocencia es la que lo saca hoy, como 4 
Daniel en otro t iempo del lago de los Leones:;; 
¡Bendíganle tedas las c r i a t u r a s ! . . . 

( 7 ) 

Sí, Señ'or: con aquellos instrumentos se 
creyeron los insaciables enemigos de García, 
capaces de t r iunfar de este hombre desgracia-
do, haciendo que lo acusara Laureno Olivares 
de adulterio, sin acreditar (ni que se sepa) ser 
marido legitimo de la Cervantes, y sin otra 
prueba ni apoyo que el simple dicho de esta, 
y un papel que por medio de la astucia, y de 
la cabala mas peifida, habian arrancado de con-
cierto al ciudadano Juez de paz.(7)En seguida se 
ccsaminó 4 la Cervantes, 4 su hermana Bru-
na cómplice en el proyecto de sacrificar 4 
Garufa, y se ecsigió al Álcayde ciudadano M a -
nuel Prado el referido papel que se vé 4 fo-
jas 6 todo en el dia 21 de Abri l , y sin mas 
que estos antecedentes se decretó (8) en 24 la 
suspensión y arresto del Juez de paz. 

Si en aquellos dos dias que mediaron y 
en que se dijo que tanto agitaba Olivares se 
hubiera visto con meditación, y deseo de des-
cubrir la verdad, el papel exhivido por el Al-
cayde, nada hubiera sido mas natural (ya que 
se habia omitido en aquel acto) que l l a m a r l o » 
segunda declaración, preguntarle quales eran 
aquellos antecedentes de que el refer ido papel 
lo supone impuesto, según las palabras -por 
los antecedentes que U. sabe; por que si estos 
aludian, como habia querido suponer Oliva-
res, a la mala versación del Juez con la Cer-
vantes, se tenia ya en la declaración del Al-
cayde la prueba del hecho, que no manifies-
ta el papel, ni los dichos de Olivares, y la 
Cervantes. Pe ro como no habia nada de eso 

/ 



entonces se habría descubierto que ese decan-
tado papel nada prueba contra mi parte; y 
este se hubiera visto libre de la degradación, 
del arresto, y de la nota que ha echado so-
bre él la precipitada inconsideración (hablo de-
bidamente) con que se le despojó del empleo, 
y se le puso en un arresto. 

Mas ya sucedió; y ahora lo que me to-
ca és manifestar que mi parte no ha cometi-
do el delito que se le atribuye, y que su h o -
nor ecsige una publica y pronta reparación del 
perjuicio que injustamente ha padecido. Para 
esto analizaré los fundamentos en que se a -
poya la acusación de Olivares, y los que jus* 
tifican la inocencia de mi parte. Aquellos son, 
corno he dicho la declaración de la Cervan-
tes, y su hermana, la del Alcayde Prado, y 
el famoso papel de íojas 6 Vamos por pjr tes . 

La llamada muger del acusador, dice en 
efecto á fojas 3. que mi parte la mandó lle-
var á su casa: que se retiró el que la trajo: 
que Garcia abrió la puerta de una huerta 
donde la hizo entrar , y que se sentaron br in-
dándole aguardiente-, que ella reclamó tan sos-
pechosa operaeion, y que entonces se declaró 
el Juez solicitándola nd turpia 4 lo que ella se 
resistió; pero que tumbándola aquel sació su 
apetito« Pues ahora contra este aserto esta en 
primer lugar la declaración de Ignacio Perea 
fojas 26 donde dice« que el mismo llevó á la 
Cervantes á casa de au amo: que cuando lle-
gó con elia lo encontró que estaba sentado á 
ia entrada de la huerta, en un poyo con D. 

Julián Jubera: que le avisó estaba alli la m u -
ger, y entonces salió Garcia y se estubo hablan-
do con ella, debajo de un limón que está en 
el patio fuera de la huerta: que no oyó lo 
que hablaron, y que luego le dijo su amo 
se la llevase depositada 4 casa de Dolores la 
sacristana. « 

En segundo lugar tenemos la declaración 
del Teniente Coronel D. Julián Jubera , en la 
propia foja 26. vuelta, quien dice«que esa no-
che se estubo con el ciudadano Garcia, des-
de poco antes de la oracion de la noche has-
ta cerca de las nueve sin separarse: que en 
este tiempo mandó por una muger á la cas* 
de un tal Ramos, donde la tenia depositada: 
que en efecto vino, y con el mismo que la con-
dujo la mandó 4 otra casa; y el declarante oyó 
que la muger suplicaba á Garcia no la mandase 
á la Car te l , y este le ofreció empeñarse con su 
m a r i d o « C o n c l u y e n d o con que » no habi-
éndose separado esa noche del Juez, le cons-
ta qne no pasó con ella otra cosa que lo que 
lleva espuesto.« 

¿Y en que se parecen estas declaraciones 
a la Ue la Cervantes, contrayéndose á un ac-
to simple e' indivisible? En nada Señor. . ¿Y 
aquien creeremos, á la criminosa Cervantes, 
o a dos testigos imparciales y hombres de bi-
en:' . . Esta calificación toca ¿ TJ; mas yo diré 
entre tanto que debiendo estár al dicho de los 
últimos, solo por él, y sin otra diligencia se 
convence la primera de falsa calumniante. 

Pe ro ni este solo. En el careo de fojas 



( • " O 
á o . le preguntó Gureia «i la Cerrantes« si U 
noche del 18. de E n e r o fué aprehendida con 
Miguel Zuniga: si resultando falsa la cita que 
le hicieron los condujo & la Cárcel: que dici-
endole Vicenta ser casada, la puso co liber-
tad al dia siguiente, y en el mismo o c u r n o 
Olivares quejándose contra ella por adultera 
con Zuniga, de cuyas resultas la careó con su 
marido, resultando ella conscia, y enviando-
la 4 un deposito Que después se le pre-
sentó una tarde con su hermana Bruna, in-
dicandole el estado de aquella(es decir su pre-
tnez) áuque contestó mi parte, que la pre ten-
sión de dormi r con O l i v a r e s podía serle sos-
pechosa, según la fecha de su aprehensión con 
Zuniga: pero que estimulado le f ranqueo un 
papel para que lo consiguiese del Alca y de. . . 
A que contestó la Cervantes ser cierto todo 
lo espuesto; pero que à pesar de eso sostiene 
que García es el autor de su embaí,sao: : : • 
¿Se darà descaro y sin verguenzada mas cr imi-
nal? . . . * , , 

P e r o meditemos un poco sobre . Jos He-
chos. Ka este pasaje de la causa^ tiene U, y 
advert i rá cualquiera, desmentida à ' i a Cervan-
tes por su propia boca; ahi la tiene U- con-
fesando su concubinato con Zuniga; que la 
comincio di él su marido; que estaba emba-
razada de resultas de aquel t rato; y que no 
para encubrirlas á Olivares que ya las sabia, 
sino p:ira tender un laso al incauto Juez, le 
propuso el arbi t r io de que ent rase à dormir 
con Olivares, y se le ecsigió el papel para el 

( t i . ) 
Alcayde T r a m a tan bien urdida, parece 
obra de otras manos mas hábiles que las de 
esa gentuza: ella surtió su efecto. Victima el 
ciudadano García de su inconsiderada piedad 
acia la Cervantes, quiso contr ibuir á ocultar & 
Olivares que el hijo de su muger tenia o t ro P a -
dre: dio ese papel, y cayo en la red que t ra ido-
ra y astutamente se le puso de lante . . . mas lue-
go seiá t iempo de hablar de el. Po r ahora basta 
solo cont raer la rcflecsion de U. aq«e desmen-
tida la Cervantes por Perea , por Jubera , y 
por ella misma, como ya hemos visto, su de-
claración es una calumnia, y no prueba el d e -
lito que se atribuye á mi cliente- Veamos 1G 
que sale de la esposicion de Bruna. 

Esta nada habla de la concurrencia de su 
he rmana con el Juez, en que se supone la 
mala versación, sino solo de lo relativo al pa-
pel (9) y haciendo lo mismo el Alcayde ciuda-
dano Prado , iczon s e i i que ent remos ¿ t ra ta r 
del papel tantas veces citado. 

Está dicho ya que e*te fué efecto del a r -
b i t r io diabolico que se discurrió entre los ene-
migos de -García para perder lo ; pero que 
a for tunadamente no prueba lo que se habían 
propuesto. Para demost rar lo no haré uso de 
las espreciones de mi cliente, tan aisladas y 
tan concisas c o m o las produjo t n su prepa-
ratoria á fojas 18 vuelta, sino t e r c o apoyadas en 
otras constancias de la causa, que ni puede im-
pugnar Ol ívales , ni ser sospechosas á la impar -
cialidad judicial'. Di jo , pues, García en su 'c i ta-
b a declaración, que una tarde fue a suplicar-



le la Cervantes se le permitiese dormir con» 
su marido, por lo qua le dio un p,.pel para 
el Aleayde; cuyo hccho individualizó un po-
co mas en el careo de fojas 20, como he-
mos visto* y a que la Cervantes contestó ser 
cierto todo. Esta es el hecho; véalo U. com-
probado. 

La Cervantes dice que habiéndole comu-
nicado á su marido su preñez de que era 
autor mi parle ( p o r que asi se lo mandó el 
Padre confesor ) le dijo Olivares faese á veer 
al Juez, sin darle 4 entender que el lo sabia: 
que mi parte le dijo varias cosas, y entre 
ellas que proporcionaría entrase 4 dormir con 
Olivares; quien impuesto de ello, la mandó 
al dia siguiente 4 ver como realizaba sus pro-
yectos el Juez, quien le dijo qne ya habia 
mandado con su hermana un papel al Aleay-
de. Olivares en su escrito de querella confiesa 
que Vicenta le revelo el fingido suseso; pero 
omite su intervención en las idas y vueltas 
de Vicenta á ver á Garcia, concluyendo con 
que su cuñada Bi u iu impensadamente le pu-
so en la mano dicho papel. . . Es decir que 
Bruna ó ignoraba lo que este contenia, ó no 
pensó que aquel era Olivares. 

Bruna dice que su hermana la convidó 
para ir á ver al Juez, y observó que aquella 
le pedia el papel, que le habia dicho; á que le 
contestó que mandase a la misma Bruna p jr 
él al dia siguiente: que fué en efecto, y le en-
t regó mi parte un papel, previniéndole se lo 
entregase 4 Vicenta, pura que esta lo pasase. 

a í Aleayde, pues era para que le permitiese en-
trar á donnir á la Cárcel con su marido, y 
que se fubiese cuidado no introdujese Olivares 
alguna arma, y le quitase la vida, por lo q>e 
dudesa rfe todo esto le pareció mejor entregár-
telo á Olivares. ¡ Que diferencia, pues, no se 
nota en todas estas esposiciones, contrahidas 
4 un solo hecho! Pero este es el efecto na* 
tura l de una intriga mal ejecutada. 

Vicenta d ice haverle revelado a Olivares 
que Garcia era el autor del embarazo; y Lau-
reano asegura que lo creyó, sin acordarse de 
la mala versación de su muger con Zuniga 
que confiesa en sus cartas de fojas 23, y 24 
ya reconosidas en la {2. vuelta, olvidándose 
del careo que habia tenido con ella, (y refiere 
en su escrito 4 la i». linea de fojas 1 vuelta, 
no obstante de que Vicenta lo niega á fojas 
3 vuelta.) y sin recordar en fin, el convencimi-
ento 4 que el mismo Laureano la redujo en 
aquel acto, y confesó Vicenta en el careo con 
mi parte lo) >s 20. La Cervantes dice que su 
marido le mando fuese 4 ver al Juez, y Oli-
vares omite esta circunstancia, que tampoco 
debia haber olvidado. Vicenta dice que fué en 
efecto, y el Juez le propuso el papel: que to-
do se lo contó á su marido; que volvió al 
dia siguiente, y mi parte le dijo que ya lo ha-
bia enviado con su hermana, y directamente 
al Aleayde; y la tal hermana asienta que ha-
biendo ido con Vicenta cuando rsta lué 4.pe-
dir él papel que ya le habia dicho le ronUMo 
Garcia que mandase el d ia siguiente a la w u -



„ ( ' 4 ) 
rna Bruna por el. Monst ruosa contradicion en-
t r e las dos hermanas, y tan de bulto como que 
una dice que García había enr iado .y.a el papel, 
y la otra que ofreció darlo al dia siguiente; Si , 
pues, 110 son opuestas las ideas de pretéri to y 
fu tu ro , ya no hay cosas contrarias en. la natur 
raleza. 

Añade Bruna que ella fué por el papel, 
que se lo entregó García refiriéndole su con-
tenido, y. advirtiendole la precaución que de-
bía tomarse con Olivares para que no matara 
4 su mu$>er&\ de lo que se deducen dos reflec-
ciones tan obias como demostrativas de la in-
triga en que t rabajaban aquellas mugeres , y 
Ol ivarej . P r imera que si García le dijo á B r u -
na el objeto del papel, y el t emor que debía 
tenerse de Laureano, y si ella entró en dudas, 
hijas de la meditación sobre todo aquello, y 
p iv eso le pareció mejor entregar el papel 4 
Olivares; luego no lo hizo impensadamente 
como este hia dicho: luego ía envío por el, se-
gún confeso 4 fojas 20 vuelta; y íyegp todo 
era un embrol lo para presentar ante los pies 
de mi parte un precipicio en que cayese, co-
rno sucedió. Segunda que aquella precaución 
que aconsejó Garcia para que Olivares no 
matase á su muger d4 4 entender claramente 
que había méri to para temer ó recelar este 
suceso, el cual no pudia ser o t ro que la mala 
versación de Vicenta con Zuniga, no el hecho 
que le atribuye á mi parte. 

Si 4 la verdad; que si Garcia dio el papel y 
íLconse j j para engañar á O-ivarcs, se supone tjue 

< l 5 > „ • , este ignoraba el supuesto coyto de García y la 
Cervantes; y entonces no hab a q ie recelar la 
vengaiua de Laureano, que no tenia ni Vislum-
bre del agravio qíie han fingido le habia hecho 
mi parte pues este era el que trataba de paliarse 
con aquel velo.De que se deduce que García dio 
el papel y el consejo aludiendo a los adulterios 
de la .Cervantes con Zuniga, por que estos 
eran los que eStabari en noticia de Olivares, y 
los únicos por que debia temerse su venganza; 
no por los de Garcia que ignorándolos eran 
para él , lo mismo que si no hubieran eesrs-
tido. . . . H e aquí . Señor, uóa demostración do 
que el papel se dií> con relación 4 Zuniga: de 
que no prueba delito alguno en mi parte , y 
de que si el Juez de letras hubiera meditado 
sobre estas espreciones de P r u n a , si hubiera 
convinado las declaraciones, cuya contradici-
on he manifestado, y si sobre esto hubiera in-
quirido del Alcayde la esplicacion de les ante-
cedentes que se espresan en el repelido papel, 
yo c reo piadosamente que no habría decreta-
do la suspensión y arres to da mi porte. 

La declaración del Alcayde asegura la pr i -
sión de Vicenta, y de Zuniga: los celos de Oli-
vares; la carta diiijida al Juez en virtud de 
ellas; el recibo del papel por manó de Lau-
reano; la conversación con mi parte sobre el 
asunto; y su observación de que era necesaria 
licencia del Juez de la causa de Olivares; pe-
r o ni si quiera se le preguntó que habia con-* 
testado 4 ella mi parte. ¡ lnfelice! . . ¿ q u e ha-
do. fatal ha hecho que se omit ieran las cosas 

[ O J O O O £ f 0 ? 



, (i6 ) 
que podían seros faborables? . (TO) 

En efecto lo és, lo que mi parte respon-
dió, y hubo de declarar á su instancia el Al-
eayde á fojas 19 vuelta, espresándo que mi par-
te le contestó que procurara conseguir dicha li-
cencia, pues era caridad 6c". ¿ Y habría dicho 
esto el ciudadano Garcia, si con aquel arbitrio 
hubiese pensado ocultar su propio crimen, y 
si no hubiese tenido por objeto el de Zuniga? 
N o Señor : por que yendo el Aleayde al Licen-
ciado Sotélo, que era Juez de Olivares, nada 
era mas natural ( n ) q u e el qut le revélaselos 
motivos de aquella solicitud; esto es, la pros-
titución de la Cervantes con Zuniga, los celos 
que habia inspirado al marido, y su actual em-
barazo, por que estos eran los antecedentes que 
sabia; y no el supuesto acceso de mi parte, 
que á ser cierto, y que ya tenia de ello noticia 
el Aleayde, era imposible que Garcia le 
dijese viera al Licenciado Sotél o, á menos de 
que contase con la cooperacion de este al en-
cubrimiento de su crimen. Luego ese allanami-
ento de Garcia para que se instruyese al J u -
ez de Olivares de todo lo ocurr ido, manifiesta 
que él no tenia culpa, y que solo se prestó 
por una piedad m i l entendida h contribuir al 
a rb i t r io que le propusieron para desvanecer 
las sospechas, ó no sospechas de Zuniga. 

Si Señor : mas bien evidencias que sospe-
chas si pa samos la vista i las cartas de fojas a 3 
y 24 En la primera dice Olivares á mi parte 
que la queja que le dio de su muger (alude á 
c t r a carta que se traspapeló á G a r c i a ) « jus-

, - , 0 7 ) 
to que en cuanto a la ofensa que contra Dios 
y su persona ha }¡echo{se entieude de aquel 
adulterio) se conforma con que vaya á sen ir al 
cuerpo de la milicia activa, para peder echar 
en oh ¿do esta ofensa, pues ya la primera oca-
sion la perdonó: y en ia segunda Je dice que 
no habi endo sido posible el que al individuo 
sele diera el castigo que pedia, teniendo unos 
fnent s muy poderosos para ser ac redor á su 
petición, (por que á mi parte quizá no le pa-
reció iuera justo) hiciera ej Juez lo que gus-
tase, con tai de que antes de darle -destino 
ai hombre, lo hiciese devolver las prendas &?.. 
¿Y no prueba esto que Olivares sabia perfec-
tamente la mala versación de su muger con 
Zuniga, y su reincidencia después de haberles 
perdonado? . . Ciertamente que si, por que 110 
puede decirlo mas claro, y por qne ha reco» 
nocido las cartas á fojas ¿2 vuelta. Y esto su-
puesto ¿ Creria Olivares de buena fee que el 
embarazo de Vicenta era obra de mi parte 
para acusarlo? . . No Señor : ahi hubo intriga, 
ahi hubo complot para perjudicar á mi parte. 
Pero pregunto mas: ¿ Creerá U , ni crecí á nin-
gún sensato que el embarazo de Vicenta 
se puede, imputar al Jaez que la aprehendió, 
en compañía de un hombre awuien ya el ma-
rido le habia perdonado otros adulterios, co-
mo dice en su csrta? . . Era menester renun-
ciar no sc.Io ia prudencia, sino el sentido co-
mún: Era menester graduar locamente de pre-
sunsion contra el Juez su concepto publico 

f 5 1 0 «¿anchado hasta aqui con delitos de esa i 



W 
clase) la opinión de sus conciudadanos que lo 
pusieron e'n aquel rango, y el juicio, v e n t r o s o 
nue las leyes se fo rman de todo Juez, y de 
presunción fabo rabie a la Cer ran tes su m la 
fama (como compariera o muger de un recop 

ador de ladrones sus adulterios y " inc idenc ia 
d e que la acusa el mar ido , y sus embustes y 
mentiras constantes ya de la propia causa-, s ien-
do una de ellas el careo con su m a n d o que 
aquel confiesa. ¿Y donde estamos en , a e t i e £ 

* vivimos? . . . E n el país del delir io, y en 
IT sig o del t ras torno de la razón y a « n d e -
resisf 6 entre hombres cuerdos y prudentes y 
en la época en que mas ha b n l l a a o la sana 
critica, y la antorcha luminosa de la filosofía?.. 

Asi es que no temo. M e n o , por las diligencias que¡pidió O.»-
vares en su P e r i t o de fojas 33. R e d u j e r o n * i 
un careo de la Cervantes con el teniente> co-
ronel Jubera , y 4 una declaración del Prefec 
to inter ino ciudadano José M a n a F r u s E n 
a q u e l nada abanzó Olivares por que el t em-
e r coronel se sostubo en la declaración 
rada que habia ver t ido; y a u n q u e l a Cervantes 
d jo S r falsa, nada hay que admi ra r at n 1 -
das las ment i ras que le dejo notadas tal co 
mo el careo con su m a n d o que ella niega T 
5 c o n f i e s a . . . Y tal como la ar ter ia , y maños i -
d ld de hab r pagado á otra muger para que sos. 
t n b i e t a en esc rnismo careo 4 Olivares que cll 
v no la Cervantes habia sido la aprendida la 
l o c h e del i 8 de Enero con Zuniga. Asi, pues 
hT coufesó, como V , y .1 B * r U * a o a c t ú a n . 

io certif icaron £ pedimento de mi parle á fo-
jas 25. 

. declaración del S e ñ o r Prefecto le sa-
lio a Olivares contra producenlem, pues solo 
favorece 4 Gare i t negando la confesion que se 
supuso le había hecho del delito que se le im-
puta. Mas consta en aquella diligencia: que el 
1 refer ió le preguntó confidencialmente esto es, 
privadamente y de persona á persona, que es 
como se usa esa clase de confianza; pero en el 
escrito de Olivares se puso que habia sido á 
presencia de varios que se hallaban alli, no 
mas p¿ra paliar el verdadero conducto por don -
de había llegado la especie al autor dol libelo. 
Lo sabemos y conocemos per fec tamente . . . Sir-
va e de confusion; y reciba las gracias que le 
t r ibutamos p o r no haber pedido se ecsaminá-
ra a algún o t ro de esos varios, pues alcabo 
con el dinero y el respeto no fallaría quien se 
hubiese perjurado. 

Aconsecucncia d e Jas espresadas diligenci-
as se halla el escrito de acusación de Olivares, 
en cuyo pr imer par ra fo dice que la mayor prue-
ba y confesión mas ingenua del supuesto de-
lito, es el decantado papel de fojas 6.: a lo que 
respondo con todo lo que llevo dicho á cerca 
de el. Recomienda la espresion de Manucliio 
en un genio nada humilde, y respecto de un 
suotíito; y ( 5 q u c i g n o r a el autor de este libe-
lo que asi trata Garcia 4 Prado desde que no 
era su subd.to, sino al contrar io su supei ior 
como sargento del Regimiento de Cela a, e n I 
ca igado frecuentemente de la custodia de mi 



(20.) 

parte, qus yacía preso por Insurgente en una 
Celdi de este Convento de San Francisco; y 
cuyo t ra tamiento, no habiéndole variado ni .aun 
de Juez, prueba (jue su genio no és tan sober-
bio como se d i á entender, por efecto de un re-
sentimi^níiSlo ( t i ) d e su entereza judicial eu ci-
er to lance. 

Añade el acusador que és un argumento 
solidísimo tocU en contra de mi parte; el ha-
ber pedid v que se reconociera si realmente es-
taba la Cervantes embarazada ¡Necios! y si no 
lo estaba, como le contaron a mi parte que 
habia dicho Vicenta en la Cárcel ¿ no era es-
to solo una demostración de su calumnia? . . . 
¡Necios otra vez! ¿ Con que si á mi me acu-
san de que herí á un hombre , y pido se reco-
nozca para que Se vea que está ileso, este és 
un argumento solidísimo todo en mi contra? . .. 
Pues necios otras mil y mas veces; eso fué lo 
que hizo el Juez de paz, y asi lo espresó an-
tes de aquella diligencia, y a presencia de la. 
misma Cervantes, según han certificado el Juez,, 
y escribano de la causa a fojas 43, 

La declaración del Aleayde continua la 
acusación, es o t ro comprobante mas que con-
ninanle de que D. Juan María quería cubrir-
se, si lograba qué Olivares durmiese con su 
muger : : : a que tanto empeño, se pregunta? . . 
Y yo digo que ese empeño era efecto de las 
suplicas de la Cervantes, y para desvanecer á 
Laureano la idea de la reincidencia de aquella 
con Zuniga. como que descubierto el embara -
za se demostraba la repetición de la ofensa de 

(ai.) 
que se habia quejado; y &s\ es que el tal em-
peño fué verdaderamente indiscreto, empero 
no para cubrirse mi parte, sino para cubrir a 
Zuniga. ¿Que ya se olvidaron á II. Señor Lau-
reano, los adulterios de este, el perdón de U , 
y la reincidencia de que se queja en sus car-
tas que ha reconocido? . . Si U. supiera que su 
Vicenta no mas le habia sido infiel con mi 
parte, estaría en orden esa pregunta, y esa cre-
encia de que el papel era relativo « cubrirse; 
pero si U. sabia que Vicenta ft:? soiprendi-
da de noche con el mismo adultero que tan-
ta ofensa habia hecho á U , ( y s i esto según ley 
terminante es una prueba de aquel adulterio) 
ni sus refacciones ni su acusación son hijas 
de la sinceridad y buena fee. 

Mas en recompensa de aquellas pregun-
tas le haré á Ü. otra. U. en su carta foja» 23. 
confiesa que ya habia perdonado por primera 
rvez los adulterios de Zuniga; y en la de fojas 
24 le perdona XJ. Ia reincidencia con aquellas 
palabras dirijidas al Júcz=haga IT. lo que me-
jor le parezca, pues con lo que U. haga quedo 
c o n f o r m e = ¡ Generoso desestimiento, con un 
hombre que no solo habia fornicado sino esta-
fado á su muger de U. ! (bien que esto no se lo 
perdona) ¿Pues como con el Juez de paz, de 
tuyo crimen no tiene U. la certeza que del 
otro, no ha usado de tan noble y cristiano 
proceder?¿ Po r -que lo acusa y persigue tan 
atrozmente? , . . Po r que ahora tiene U . quien 
lo seduzca: ¿ no és verdad? . . Prosigamos. 

La citada declaración del Aleayde n i la. 



que dio apodimento de mi parte fojas 19. di-
ce nada contra Garcia; y asi es que no le per-
judican muchísimo, como asienta el autor <lcl 
escrito que estoy impugnando: y sino dijo e! 
Aleayde en aquella /ÜT antecedentes que t am-
bién se estrafían, ¿ cuya es Ja culpa? . . . Nadie 
debe quejarse de esto mas, ni con mayor ra» 
zon que mi parte, por que si se le hubieran 
preguntado al Aleayde como debia haberse he-
cho, a fee que no habrían logrado Olivares, y 
sus secretos cómplices, el t r iunfo de la depo-
sición y arresto del Juez de paz, pr imer e jem-
plo de esta clase que ocupa la memoria del 
pueblo Qucretáno. 

Si Señor.- entonces el Aleayde habría di-
cho, como espresa ahora h fojas 4 2 ' s 

antecedentes de que se le hace mención {y la 
verdad por el juramento interpuesto) c ra la ma-
la versación de la Cervantes con Zuniga, sa-
bida 110 como quiera, sino nada menos que 
por el mismo su marido Olivares, que se habia 
quejado de ella al p r i p ' o Juez. Y esto supues-
to ¿donde eslá el muchísimo perjuicio que los 
tales antecedentes, ni el papel entero de fojas 
6. le hacen ú mi pa i l c | . . . Todo lo contrar io ; 
muchísima venta) 1, muchísima evidencia de que 
el papel no es prueba del c r imen que se le 
atribuye, sino del ardid con que se le propu-
so este medio, para poder fundar una acusa-
ción calumniosa, y saciar la venganza que roia 
tenazmente el negro corazon de sus enemigos. 

\ e a s e , sino, como concluye el escrito de 
acusación. Culpa al S e ñ o r Prefecto de per juro, 

pues dice que desfigure) ¡as expresiones; y es* 
lampa una reserva con que da a entender que 
hade acusarlo por tal crimen. Supone proba-
do el delito en D. Juan Mar ir.: pide el casti-
go correspondiente (generalidad reprobada por 
derecho)y no menciona en esto a la Cervantes 
contra oirá ley recopilada: pide se mantenga 
aquel en el arresto (como previendo que puede 
pedir su libertad:) ratifica Ja acusasion que aun 
no concluye: ofrece hacer lo conveniente en eL 
te rmino de prueba ( c o m o si hubiera todavía 
necesidad de este t ramite) y « pedir r a el ulti-
» mo escrito con vista de las domas actuacio-
p nes con el juramento, recuso, y protesto de am-
» picarla, enmendarla ó suplirla. « Clausulón 
e^tapendo, que si lo entiende el mismo que lo 
escribió, puede irse i comrnentar el Alcorán, 

¿ Y no da todo esto la idea de una fiera 
acosada por monteros hábiles que viendo no 
puede escapar ladra, abulia, g r i t a / m u e r d e los 
cuerpos insensibles que la rodean, y hasta la 
lanza que l epa r t e el co razon? . . Pues tal me 
figuro yo al secreto director de Olivares, 
que no pudiendo dejar de haber traslucido el 
aspecto fabo rabie 4 mi parte que presenta la 
causa, ocurrio á esas imputaciones, y amena-
zas al Señor Prefecto; esas ilegalidades t a a 
claras; ese encono para la cont inuación del 
arresto; esa prueba de hechos ya analizados 
basta el estreñí o; y ese juramento recuso y pro-
testo de ampliarlas &*. que tanto demuestra su 
atolondramiento, como la intención de embro* 



„ t . m 
lUr .e l asunto, sin pararse en la elección de los 
medios. 

Pero no nos carnéalos: todo eslo no sig-
nifica otra cosa sino el deseo que se tiene de 
que la causa se dilate, mas que sea nomas 
h.s ta 3t de Diciembre del presente año(i/¡.)pa-
ra que no reponiéndose al Juez de paz en su 
designo, por mis laborable que le salga la sen-
tencia, baya padecido casi un año, se haya 
tonsainado «a ruina, y su honor quede sin 
una reparación tan publica como ha sido la man 
dh» con que lo deturparon sus enemigos. 

Pero gracias á Dios, que próvidas las le-
.yps nos han f lanqueado de antemano el debi-
do remedio. « P o r ende(dice la »0. Tit. 17 lib. 
» i?, de la recopilación de Castilla) establece' 
j> m.ofl asi en las pleitos civiles como crimi-
» nales, asi en primera instancia como en se-
»gunda ó tercera, que si la demanda ó acusaci-
»on pareciere asentada en el ptoceso. . . . C o n -
» teniéndose todavía en la demanda la cosa 
» que el demandador entendió demandar, 6 el 
» acusador pedir, seyendo hallada y probada la 
» verdad del fecho, por el proceso, en cunlquie-
» ra de las instancias (jue se viere, sobre que 
» se.pueda dar cierta sentencia; que los Jueces 
» que conocieren de los pleitos y los obieren de 
» l ibrar , los determinen y juzguen según la 
» verdad <jue hallaren probada en los tales plei' 
» tos-, y la sentencia que en ellos dieren, por 
»las razones dichas no deje de ser valederas.» 

Ahora , recórrase esta causa y vease des* 
mentida a la Cervantes, por Perca, por Jubera , 

por Dolores Terca y por ella misma: vease 
convencida de mentirosa por su propio marido, 
y aquellos otros. Vease á su hermana Bruna 
que también la desmiente, añadiendo el con-
sejo que le dio mi parte, y que tanto aprovecha á 
este. Vease el decantado papel de lejas 6. no 
aisladamente como se habia hecho, pues por si 
solo nade, piucba, sino refiriéndose á los ante-* 
medentes que sabia el Alcayde, según espresa el 
mismo; y vease á ese Alcayde diciendo que los 
antecedentes que mencic na el papel és el con-
cubinato de la propia Cervantes con Miguel 
Zuniga: Y veanse f inalmente ' las cartas de Olí-
vales, llanamente reconocidas, que apoyando 
las espreciones del Alcayde demuestran que el 
papel se refería á Zuniga, y justifica la intcn* 
cion de mi parte. . . Y que ¿ no és esto hallar-, 
se probada la verdad por el proceso, como di-
ce la ley? . . No cabe duda: luego debe sentcnr 
ciarse validamente en tal estado. 

¿Aque, pues, mas pedimentos de términos en 
Olivares, i que mas rebeldías, mas alegatos in-
substanciales, ni términos probatorios que des-
de ahora juro pediiá la contraria se p ro r ro -
guen hasta los 80 dias de la ley (y acaso resti* 
tucion por otros 4o, a pretesto de impedido co-
mo preso) y con solo el objeto de que se 'aca-
be el año para que mi parte no pueda ser re -
puesto? . . ¿ Habrá otros testigos que declaren 
un hecho en que la Cervantes dice no hubo 
alguno, y en que mi parte ha presentado los 
únicos que pueden declarar^ ... Habrá á mas del 
papel de fojas 6. algún otro documento, de que 



hasta ahora no se hace ni memor ia? . . ¿ P u e s 
para que la prueba, sino para abusar de su te r -
mino en daño de mi parte? . . ¿ Y 4 que en fin 
nada de esto, si ya consta la verdad hallada en 
el proceso, y si la ley no solo permite, srno 
que manda que en tal estado se profiera sen-
tencia?. . . Señor : és menester cer rar los ojos, 
es menester negarse de todo punto á la r a - ' 
zon , para no conocer unas demostraciones t a n 
patentes; y es menester á demás tener alguna 
consideración aun á los accidentes de este es-? 
candaloso proceso. U n ciudadano honrado, cu -
yas faltas jamas han sido otras que su Patr io-
t ismo 4 veces ecsaltado: un ciudadano escojido 
p o r el Pueblo ent re algunos centenares para 
que le administre justicia: un Juez de paz de cu-
ya conducta.estaba tan satisfecho asi ese mismo 
Pueblo, como el Gobierno de este Estado (se-
gún consta de Los cuatro oficios ( i 5 ) que ri tual-
men te ecsiv.o en fojas 6 )se t é depuesto , se vé 
a r res tado en descrédito de los-que lo eligieron, y 
en mengua de la corp »ración 4 que pertenece, 
p o r la acusación de un receptador de ladrones, 
y sin o t ro apoyo que el de una adultera e m -
bustera , pues ni el p»p*l. ni los testigos lo 
condenan., .Y que ¿este esp-ctaculo no debe con-
m o v e r el corazon de todo Oueretáno? ¿Habrá de 
cont inuarse el Juez de paz arrestado y depues-
t o , no mas p.ir que asi lo pide el criminal Oli-
vares, y sea cuil fuere el resorte que esto ha-
ga en la opinion pública del vecindario, y del 
Ayuntamiento d¿ Q a - r é t a r o , cuyo honor , a u n -
que n j p i l e ra , esta c o i n p r o m á . i J j en este pro» 

í 

ceso! . . . (17) Yo creo que no. . . . Vea Señor 
el Pueblo (¿uerétano con satisfacción que su 
Juez de paz se ha indemnizado: vea el Ayunta-
miento con jubilo que 110 tenia un compañe-
r o que lo degradase; y sepa la federación en-
tera que si Querétaro es el pr imer lugar que 
presenta un Juez suspenso y arrestado por una 
calumnia (en todo el r igor de la palabra) t am-
bién és el pr imero en reconocer su inocencia; 
en no prolongarle los males individuales, solo 
p o r el antojo de un malvado; y en re-parar su 

'p ropio honor , su propio concepto, y publica 
opinion, resti tuyéndolo a su ,seno, y poniéndo-
lo otra vez en la silla de que lo habia hecho 
caer la insaciable venganza de sus encarnizados 
enemigos. . , • , , , 

Po r tan to , se hade servir la integridad de 
U . declarar no solo falsa y calumniosa la acu-
sación de adulterio, que Laureano Olivares ha 
hecho al 4°. Juez de paz de esta Capital ciuda-
dano Juan M a n a Garc ia , sino que el proceso, 
el arresto , y deposición que ha sufrido no pue-
den mancillar jama» su h o n o r , y buen n o m -
bre : mandando se ponga en libertad inmedia -
tamente , y se le restituya al ejercicio del desti-
no , y demás prerogativas de un verdadero 
Juez de paz; con reserva de su derecho á salvo 
para deducirlo contra su calumnioso acusador 
en la fo rma que estime mas ar ieglado á dere -
cho , asi como 4 Olivares los suyos contra la 
Cervantes (de que no usar4, yo lo fio) por la re-
incidencia en los adulterios con Zuniga de que 
és prueba su actual embarazo. TTWo lo cual 



08) 
se haga en el actual estado de la causa, y sin 
otro t^imite segtin lo previene la ley recopi-
l a d a ^ u e dejo transcripta, y que este fallo se pu-
l i q u e en todos los Periódicos de la Ciudad fe-
deral. En cuyos términos 

A U. suplico asi lo mande: juro &a . ~ J q . 
sé Ramírez. ~ 

Con esta Defensa se consultó, por aseso-
ría al Sor. Lic. D. Andrés Quintana RoMi-
nistro de la Ecma. Audiencia de México, el 
que después de haber hecho uná reseria de toda 

causay interpolando rejlecciones hijas de su 
ilustración y b »en juicU, concluye su Dictamen 
en los términos siguientes. 

. . . . Por tanto y en atención 4 que el mis-
m o Olivares .se allana ya 4 que esta causa se 
sentencie en su actual estado, fojas 62; y ade-
mas lo prescribe asi la ley recopilada que 
oportunamente alega el Defensor de Garcia: 
opino que U. debe declarar definitivamente la 
total inocencia del Juez 4°- de Paz ciudadano 
Juan Garcia del crimen de adulterio de que le 
acusa Laureano Olivares; mandando que i n , 
media tamente sea aquel puesto en plena liber-
tad, y cancelada la fianza que dio en debido 
cumplimiento del auto de U. de 24 de Julio ul-
t imo: declarar asi mismo, altamente calumnio-
*« la acusación objeto de estos autos- salvo el 
derecho al mismo Garcia, para reclamar con-
t ra su acusador y contra quienes le competa lo 
qus entendiere convenirle: salvos también su 
honor , buen nombre, y reputación, que en na* 
d i han pixhdo ser mancillados ni menoscaba*. 

(29) 
dos por las gestiones de Olivares, ni por cu-
anto ha ocurrido en el discurso de esta causa: 
providenciando finalmente que la sentencia 
que TJ. dé, si tubiere á bien conformarse con 
este dictamen, se publique en los periódicos 
de la capital de la Federación. México Septiem-
bre 2 de 1826. - Lic. Andrés Quintana Roo. 

En cuya "vista el Sor. Juez de letras Lie. 
D José Alcántara, dio y pronunció la senten* 
cia siguiente. 

Querétaro 7 de Septiembre de 1826. 
Yista esta causa y el dictamen definiti-

vo que con fecha 2 del que rije dio en ella el 
S. Lic. D. Andrés Quintana Roo Magistrado de 
la Ecsma. Audiencia de México; conformándo-
me con el en todas sus partes como lo hago: « 
Fallo: que debia absolver y absuelvo completa-
mente al ciudadano Juan Garcia, Juez 4 ' de 
Paz de esta Ciudad, de la criminal acusación 
que intentó contra él Laureano Olivares, reo 
procesado en esta Cárcel, sobre adulterio con 
su muger Maria Vicenta Cervantes; en su con-
secuencia debia declarar y declaró qae ni la 
suspensión que ha sufrido de su empleo, ni su 
arres to , ni la secuela de esta causa han po-
dido legalmente mancillar su honor? que por lo 
mismo debe ser restituido al ejercicio de sus 
derechos y al de su empleo, para cuyo fin se 
chancelar4 la fianza de D. José Ramirez, y se 
comunicará por medio de oficios esta senten-
cia al S. Prefecto del .Distrito para que lo ha-
ga al Gobierno, y al M. I A. de esta Ciudad; 
reservándole las accioné* que puedan comptt i r -



(3o) . 
le contra el acusador, y dándole test imonio de 
este fallo, ó de t rda la causa si lo pidiere, de-
jando también 4 Olivares sus derechos á salvo 
con t ra su muger , y de que aparesca reó; todo 
lo que se ejecutaiá, previa confirmación del 
t r ibunal de 2'. instancia, 4 quien se remit i rá 
el proceso con el oficio de estilo, haciéndose 
saber antes 4 las partes. Y por e s t e auto dihni-
t ivamente juzgando asi lo proveo, mando y fir 
mo. José Francisco de Alcántara. 

Asi se ha concluido el calumnioso é ilegal 
proceso, con que la malignidad de mi estre-
lia, quiso da r á la Federación el escandalo, y 
al Pueblo queretáno el dolor de ver depuesto 
preso y procesado, por la pr imera vez, 4 uno 
de sus jueces. Pe ro la justicia del E t e rno , s iem-
pre proctetora de los perseguidos, hace que se 
levante de entre las espesas nubes de la ca lum-
nia y de la impostura , cual una nueva aurora , 
la candida Inocencia que con semblante placi-
do y r isueño se acerca ami , me d4 el oseulo 
de paz, me reconoce por su hijo, y me presen-
ta al Publico díciendole: nada ha perdido: es 
desgracíalo pero no delincuente", pues padecer una 
persecución, no e* merecerla Que ié ta ro Set iem-
bre 9 de 1826. Juan García. 

NOTAS 
T 

(1) Individuo hombre de bien y que ha lie-
nado su deber; pero como ni este ri el orden 
legal le ecsigiesen detender a ciertos pormeno-
res de aquí es que yo lo haga en las siguí-

entes notas en que n® Vene parte alguna tni 
defensor Sirva esta advertencia de preliminar 
á tas miomas notas. 
(2) Y los tengo tan prepotentes, como incon-
siderados y vengativos, sin mas crimen que ha-
ber obedecido las ordenes de un Gobierno re-
conocido y aplaudido en esa misma epoea. 
(3) Medio cabalito le doy al que me diga lo 
que hubo en este acontecimiento, bien seguro 
de que ni mis enemigos t i otros que piensan mas 
y mejor que ellos, esJán impuestos de la in-
terioridad del hecho 
(4) Traslado al S. Bobadilla, copiado en el 
epígrafe. 
(5) No lo son mucho para rrd. pues á L> me• 
nos conozco muy bien al Escribiente de la su-
maría. al Abogado de Olivaras, al que acon-
seja á ambos, & y si yo estubiera ani-
mado de sus mismos sentimientos, no dejaría 
de pintarlos con tales alores que nadie se 
equivocara al mirar el retrato. 
(6) Tal como solicitar la declaración de Francisco 
Hamos individuo q'ie ni estaba en Qneretaro 
quando acaeció el hecho, de que quería ccmpro-
metersele á ser testigo. 
(7) Asi fue en efecto; pero entre todos estos 
peltrechos y preparativos no debían haberse ol-
vidado di' la junta conciliatoria que prescriben 
los artlulos i55 de la Constitución Federal, 
y 204 de la del Estado, que si no se deben 
llamar infringidos en esta vez por el S Juct 
de Letras Lie Sotelo, yo no se cuando podrá 
cometerse tal dalito, sobre lo que protesto usar 



(32) 
de mi derceho cuando me eemenga, por que 
esto es el origen de todas mis desgracias. En 
efecto si se hubiera hecho la conciliación, es 
imposible que hubiéramos pasudo de allí; por 
que con solo ecsigir al acusador la prueba de 
ser marido, con hacer que el Alcayde D. Ma-
nuel Piado esplicase el papel que se quiso te-
ner por prueba del crimen, y con las cartas 
de Laureano Olivares se habría desvanecido la 
tempestad. Pero mas fuerza que esto me hizo 
el que mi defensor no lo reclamase ni di.re-
se algo sobre ello; pero me satisfiso co» que 
lo habia omitido de intento, lo primero por no 
dar margen ¿ que se suspendiera la causa 
ínterin se averiguaba si Olivares era, ó no ca* 
sado y que retrogadace hasta empesar de nuevo 
por la conciliación, inútil ya cuando lo advir-
tió por el eitado de la misma causa y los 
perjuicios que se me habrían seguido-, y lo se-
gundo por ciertas especies que no habia podido 
aclarar bien sobre haber el senado reclamado 
en parte el citado artículo 2o4- de l'i Consti-
tución Queretana, aunque ahora despues ha 
sabido como estubo esto, y que no era un em.~ 
barato para haber dejado de celebrarse la jun-
ta conciliatoria, sobre que de nuevo protesto 
ú salvo mi derecho. 

(8) Y sin autoridad competente; pues ó el crí* 
\nen se tenia por del oficio de Juez de Paz, 
y entonces debia conocer la audiencia confor-
me á la Uy de 9 de Octubre de 812; ó por 
delito c o m ú n , y en tal caso quien debia juz-
garlo era la autoridad militar. 

( 3 3 ) 
(6) Pues *n este hay otra cosa digna de no-
tarse. Habiendo yo dado el papel que obra en 
la causa, se me presentó á los dos días Bru • 
na pidiéndome otro, por que duque el AL aide 
no habia hecho caso del primero; y no solo $e 
lo riegue sino que la despedí con desprecio. Es-
to da á entender que hs directores de Ojiva-
res desconfiaban de que el que yo había da-

do. obrase contra mi como querían; pero es'.a 
falta se suplió con lo que ya he dicho y di-
re todábia en estas notas. 
(10) ¡Este hado fatal Sr. Defensor no es ha* 
de, sino un duende ó tras guillo que travesea 
en mi daño hace algún tiempo: pero yo lo con-
jurare', se lo prometo! 
(11) No solo era natural sino preciso, porque 
se lo previne espresamenie. 
(12) Un resentimientote, que no se le olvidará 
Tiiuy pronto al Abogado de Olivares. 
(13) Hasta ahora era un dicho común entre los 
curiales y litigantes de mala fee, que con r e -
cuso , apelo y escondome no hay pleito que se 
acabe; pero no tenían la osadía de prome-
ter hacerlo en un escrito-, quien sabe si aunque 
lo practica el defensor de Olivares, ignora aquel 
refrancillo; ó quien sabe , si como ve preso á 
su ahijado, y no halló facilidad de poder ocul-
tarlo, no añadió también á su clausulan la pa-
labra escondome que á no ser for estar pre-
so Olivares, no habría omitid ola, según es de* 
licado y concienzudo, dicho protector. 
(i4) Y á f e que tiene razón el autor del escri-
to de Olivares, e l sale por que lo pide, y no 



m 
ignora por que lo digo yi. -
( t5) Véalos U, Sjr. padrin d> Oliyxres pa -
ra que no diga q te miento; ,y si duda acer-
qúese á verlo» originales en la propia' causa. 
t , E l Ecsmo Gobernador de esta Capital en con-
testación al parte que de Jos jueces, de paz 1« 
sqyjcriben en la raisuia fecha nje dice lo que 
sigue.=;He visto con mucho placer la .presa 
que hizo anoche el cía Udano \ ' juez de paz, 
¿ quien se servirá .U. jfajtyV las debidas g r a -
cias á nombre del G »bienio por jun servicio 
de -tinf» iiapartanicia á q ie debe estar muy 
reconocida esta capital y otras njuchas pobla-
ciones en donde esa gavilla de bandidos habrá 
cometido y podria eometer los crímenes qué 
acostumbran los de su clase; advirtiendole at 
m i sm) tiempo que el t icoso t iene causa cri-
minal pendiente en San 4«an> del R i o , a d o n * 
de sera conveniente que la pida para ag re -
garla a la que debe f o r m a r . - T e n g o el h o n o r 
de transcribirlo á Ó. para su inteligkencia, r e -
pitió n Jóle de mi parte las debidas gracias p o r 
el buen celo que lo anima á perseguir tos va-
gos ociosos y mal entretenidos Di^s & Q u e -
retaro Febrero 22 de Mi-fosé Mar¡a Fría? 
Sr. í). Juan Grareia. 

N o ha p o d i d o convenir esta Corporac ión , 
en relevar a U, de la comisión que le con-

g r i o , p o r s u a c u e r d o d e 1 0 d e l c o r r i e n t e s e -
gua le propaso a su nomore el Sr. Presi-
ente, por que se ve comprometida altamente con 
tfcn asunto tan del ica io y solo por el medio 
de que. se l u vaiitlt cree cumplir c o a sus de~ 

W ) 
befes. — Lá representación de Ü . , sa ínstrucí-
on , su patriotismo y eficacia son los est imu-
íbs que interesau á este cuerpo' 4 suplicarle 
que como miembro de él, en su efeseqoito y el 
déla Patria haga todos los esfuerzos posibles 
para llevar al cabo-Dios Querétaro M»"z» 
16 de i&t5. José María Frías: Framíico 
iz, 1). Joan Garda. 

El Écsmo. Gobierno dé esta Gápvtal tire di-
ce Con fecha de hoy F© que sigue. Celebro 
ímucho lá- presa qoe hizo anoche el 4 ? d e 
Paz de esta Capital, y me comunica U. en ofi-
cio de boy, en tuya contestación le encargo <íe 
al referido Jtiez las debidas gracias á mi n o m -
bre por este servicio importante íi la sociedad, 
que espero conservará la grata memoria í que 
se fea fieefío acredór p o r su actividad y cdk».— 
B Í O S & * . Quer&taro t 8 de Marzo de 182&. -Jo-
a¿ María Frías. - S D. Juan García. 

La consulta reservada de U , de 29 del que 
espira, es un nuevo testiinonio que recibe este 
Gobierno deT celo infatigable con que se ha 
consagrado t j . al desempeño de lá confianza 
publica. Justo apreciador el gobierno de ios 
servicios que se p r e s t a n al Estado, y dispuesto 
siempre á pro tejer y sostener-sus autoridades, 
«n el ejercicio de sus funciones, después de 
repetir a Ü. que le s o n muy gratos sus patri o-
ticos afanes, pasa & remover los obstáculos 
que se le oponen para que logre la dulce sa-
tisfacion de afianzar !a seguridad publica en 
esta Capital. — N o permitiendo nuestro ac-
tual sistema que se ptoceda contra ningún de-



lincuente por delaciones privadas ó secretas, 
aunque sean ciertas: si ios individuos que han 
informado á U. de la ecsistencia de los saltea-
dores, de quienes son y de sus depravados pro-
yectos, no tubieren toda la ent'eresa necesaria 
para acusarlos en juicio, ó no pudieren probar 
m aserto, aprovechándose Ü. de sus oportunos 
avisos tratará de aprehenderlos in fragantiy 
tomando cuantas providencias le dicte sn ilus-
t rado celo, y requiriendo el competente auc-
silio en caso necesario, sin dejar perder la 
ocasion, y en el caso de que- no pueda lograr-
se el lance y de que se verifique cualquiera de 
los robos meditados, procederá U. a aprehen-
der á ios individos denunciados que entonces.. . 
E n cuanto en la otra banda. . . El ultimo obs-
táculo es sin duda el mas fácil de remover 
pues aunque en fin de Diciembre haya U. de 
cesar en el ejercicio de sus funciones judicia-
les las leyes garantizan 4 U. . . . Continue U . 
por tanto sin desmayar en,el heroico celo, con 
que hasta ahora ha satisfecho plenamente la es¿-
pectacion publica, y en cualquiera evento este 
seguro de la protección d-; las leyes y de la de 
este Gobierno. Dios Qoerétaro Marzo 3i 
de 82S. - Marina.-S. Juez de Paz 4°. D. Juan 

Garcia. » , 
Vaya otro que eomo de fecha posterior a la 

Defensa, no pud.) hacer mérito dé él mi defen-
sor. pero parece que viene al caso. 

v Esta ¿orporac ion ha visto con la sereni-
dad propia de su amor a la justicia, el arres-
to que por tan dilatado tiempo ha sufrido el 

<37-) „ . 
ciudadano 4° Juez de Paz Juan Mana García, 
squien observa se le prolonga la privación de 
su empleo y de su libertad sin que para ello 
haya un mérito en concepto del Ayuntamien-
to, quien por el mismo principio por que has-
ta hoy ba guardado silencio se ve precisado á 
romper sus diques, y promover la restitución 
de aquel S. Capitular al libre uso de sus pre-
rogativas: asi lo espera de la acreditada jus-
tificación de II. S. considerándolo legal, y f u n -
dado en que habiéndose concluido el suma-
rio que dio margen a su arresto, ni se ha re-
ducido 4 rigorosa prisión, ni alzadose aquel 
con arreglo 4 las leyes que dan forma 4 esta 
clase de negocios, de que se infiere que si no 
se ha decretado por e l Juez de Letras lo pri-
mero és por que para ello no ha habido mé-
rito, en cuyo caso debió esl4r Garcia libre, 
luego que tomada su confcsion se vino en tal 
conocimiento: mas como ni uno ni o t ro se ha 
egecutado, el Cabildo implora de U. S. el uso 
d e s ú s atribuciones, 4 fin de que la ley tenga 
su mas puntual cumplimiento. Dios &a. Julio 
22 de 826 - Je sé María Frías. — Francisco 
Ruiz, Secretario — S Prefecto en turno. 
(16) Esta I. Corporacion ha estado desde el 
primer día poseída del conocimiento de la ca* 
lumnia; pero su circunspección, su imparciali-
dad, y su prudencia le habían hecho enmudecer, 
hasta que ratificándose en aquel concepto, al ver 
el hecho puesto por mi Defensor en su verdade-
re punto de vista, y sensible ú ciertos clamores 
populares, ha dirijido dos oficios al S. Prefecto 



ert torno, reclamando en uno la diutarnidal 3$ 
m# arresto, y suplicando en el otro.se me res-
tituyen. « el ejercicio de mi empleo; lo <¡ue aun 
que no tubo efecto, yo le viviré siempre agra-
decido, 119 mtfnos que á los S. S. C. C. en par-
Ucular por haberse ofrecido á costear la impre-
sión del presente Papel, pues lodo ello es una 
prueba, inequívoca de que están eonvenados de 
iminogemia, y concento es l» mico que de-
bo aprimar, condenando al olvido que se mere? un Tú* ertada* ideas, los sarcazmes, y las sa* 
jiras ak mis enemigas, í iwn García. 

r 
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